
RELACIO NES DE LO S DESARROLLOS DEL AREA
TAIRO NA y EL INTERCAMBIO

Por: Carl Henrik Langebaek Rueda.

En la interpretación de las "relacio nes" prehispánicas de los antig uos habitan­
tes del norte de Suramér ica se ha venido acudiendo, cada día co n mayor frecuen­
cia, al intercambiocorno modelo explicativo . En este a rtículo pretend emos dar
una idea genera l de los desarro llos indígenas en el área de la Sierra Neva da de
Santa Marta y litoral adyace nte, comparándo los con la información dispo nib le
so bre la circulació n de productos. Nuest ra propuesta metodológica co nsiste en
que, a medida en qu e la póblación tai ron a conso lidó cierto grado de complejida d
cultura l y socioeconómica , el carác ter de las "relacio nes" de interca mbio con
otras áreas sufrió pro fund as mod ificaciones.

Desarrollos en el área taírona (siglos I - XVI D.C.).

Alrededo r de los inicios de nuestra Era, en un proceso que aún no pod emos
asoc iar a desplazami ent os de pobl ación o desarroll os locales, hizo su apa rición
en la zona litoral adyacente a la Sierra Nevad a la tr adición alfarera Neg uanje. En
gran parte de la franja costa nera, parece trat ar se de la primera a lfare ría con oci­
da, pero en algunos sectores, como los alrededo res de Ciénaga, su intro ducció n
se asocia al fina l de una ocupac ión agríco la y alfarera caract erizad a por una
cerá mica mod elad a-incisa , empa rentada con la de Malarnbo, Cuzi y las fases
más antiguas de Las Tortolit as (Langebae k, 1987). Hasta el mom ento dispon e­
mos de tres fechas abso lutas asociadas a l período Neg uanje : un a, del 430± 60
d.C. fue obte nida por Oyuela (1985) para un yacimiento en la Ensenada de
Cinto; otra , correspo ndiente al 580± d.C. ha sido reportad a para el sitio Las
Animas, cerca del río Guachaca, para una plat aforma de vivienda cerca na a
depós itos de cerá mica de tip ología Neg uanje (Luisa Fe rnanda Herrera , co mo
pers.m ayo de 1987). Fina lmente, una fecha termi nal , del 970± 80 d .C. fue
recient ement e obtenida en cerca nías a Ciénaga (La ngebae k, 1987).

La alfare ría Neguanj e se destaca por la ut ilización de pintu ra roja sobre
superficie y la incisión poco ancha , con diseños a base de líneas rectas en el caso
de la primera y curvilíneas en el de la segunda . Su gama de formas inclu ye vas ijas
aquilladas o semiesféricas con borde evertido y base cilíndr ica o bulbosa co n
ventanas , "ofrenda tarios" con tap a para engas ta r, figuras antropom orfas, y
zoo morfas botell one s y cop as con base anular. Los rasgos en for ma y decoración
de la alfarería Neg uanje permiten, como sostiene Bischof(l968), comparaciones
con diversos sitios ubicad os desde el occidente de Venezuela hasta el Darién . La
cerámica pintada, comparte atributos con algunos tipos de la última parte de la
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CERAMICA DEL AREA TAIRONA: l y 2 vasijas incisas del Período Neguanje . 2. vasija tairona
exhibiendo un pectoral en f orma de "ave con alas desplegadas" 4. vasija del Primer horizonte pintado
encontrada en cercanías a Santa Marta.



secuencia arq ueo lógica de Mom il (véase Reichel-Dolm atoff G y A 1956, Lam.
XIII 4-9; Fig. 1,2 Y5 YFig . 3:9, 10 y 13), mientras la inc isa resu lta similar a la
cerámica Inciso curvilinear, también de los niveles más tardíos de Momil
(Reichel- Dolma to ff), G y A 1956: 133 y Lam s XVI y XVll). Otros sitios co n
cerám ica caracterizada por la existencia de rasgos cerám icos present es en Ne­
guanje (bases bulbosas, decor ación pint ad a rec tilínea, decoración incisa curvili­
near) co rrespo nde n, entre otros, a Crespo , en los alrededores de Cartagena
(Dussán de Reichel, 1954); La Gl or ia , sobre la margen izquierda del G olfo de
Urabá (Linné , 1929, Fig. 2b) YMina de Oro , al suro riente de la Ciénaga Grande
de Santa Marta (Bischof, 168 a: 272).

Un área con la cua l la cerá mica Neguanje ha sido tr adi cion alm ente co mpa ra­
da, es la G uaj ira . Ini cialm ent e se planteó, incluso, que la primera podría
correspo nder a un a " derivación " , algo tardía , de la a lfa rería Horno del Primer
horizonte pintado de la Cuenca del Ranchería . Sin emba rgo , a lgunos dat os
sugieren qu e esa relación no fue ta n fuerte como se habí a pensad o : aunque
algunas vasijas Neguanje, tanto de las decorad as co n pintura como de las incisas,
muestran formas y diseños similares a la del Primer horizonte guaj iro, la cerá mica
de los alrededo res de Santa Marta , como pool , es bien diferente: los tip os
pintados, por ejemplo , por lo genera l carece n del espeso engo be blan co y de los
diseños sigmo ideos o en "forma de peine" que so n casi definit orios de la
alfarería Horno Guaji ra . La cerámica Neguanje, está estrecha mente empa renta ­
da , en ca mbio , co n algunos aspec tos del Segundo horizonte pintado el cua l, entre
los siglos V. d.C. y Vll d.C. , se extendió en ba stas áreas de la Guaji ra y el
occidente venezo lano. Con el Complejo venezolano de Puerto Estrella, adsc rito
a las fases más tempranas de desarrollos del segundo horizonte pintado. compar­
te la presencia de bases bulbosas ca ladas, dobles ileras de impresion es en el
cuerpo y la aplicac ión de ado rnos mam elon a res en el cuerpo (Ta rtusi, Niño y
Núñez Regueiro, 198~ : 71-72).

Algunos datos arqueológicos, no sólo referent es a las áridas compa raciones
que se pueden establecer a partir de la cerá mica, parecen sugerir qu e los
desarrollos Neg uanje hicieron parte de un proceso genera l de ca mbios que
afecta ro n a diversas socie da des vecinas . En común co n Mornil, el período
Neguanje ident ifica la int roducción del com plejo mano de moler- me tate el cua l
se asocia al énfasis en el cultivo y consumo de maíz. Paralelam ent e, y esto
constituye un rasgo también ligad o a los desarrollos de Mornil, se tienen dat os
sobre un novedoso auge orfebre y en la elabo rac ión de ado rnos lít icos, cuyos
principales rasgo s, si bien respetan variaciones locales, se distinguen por un
marcad o carác ter supra regiona l. Por ejemplo, a pa rti r probabl ement e de los
primeros siglos de nuestra Era (siglo V d.C"), surgió un a tradición orfebre
relacion ada co n el estilo quimbaya clásico tanto en las monta ñas del norocciden­
te colombia no como en Pan am á , Costa Rica (Snarskis, 1981:54 y Bray, 1984) Yla
franja litor al adyacente a la Sierra Nevada (Bischof, 1968a : 274; Bray, 1984 y
Falchetti, 1986); por esa misma época, el uso de los conocidos "pendient es
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alados", asociados quizás a representaciones de murciélagos, era común en
Momil (Reichel-Dolmatoff. G y A 1956 Lam. XXVIII: 12 y 13 YFig . 14:17­
20), diversos sitios de la Guajira (Reichel-Dolmatoff, 1951), las montañas del
occidente venezolano (Wagner, 1979), Panamá, Costa Rica (Balser, 1964 y
Snarskis, 1981) Y los dominios Neguanje (Bischof, 1968).

La ocupación Neguanje parece haber estado limitada al litoral. Bischof(1968)
menciona su presencia en Gaira, Neguanje, Pueblito, Pueblo Bernardo y los
alrededores de Santa Marta; Reichel-Dolmatoff (1986:195) la describe para
Mamatoco, y Wynn (1975) YOyuela (1985) la encontraron en el bajo río Buritaca
y la Ensenada de Cinto, respectivamente. Por el sur, ha sido reportada para el
municipio de Ciénaga (Langebaek, 1987)y es probable que se le pueda encontrar
en áreas más meridionales. Sin embargo los desarrollos Neguanje no parecen
haber alcanzado a involucrar La Sierra propiamente dicha; por ahora la datación
del siglo VI d.C. obtenida por Luisa Fernanda Herrera en el sitio de Las Animas.
ubicado a sólo 360 m.s.n.m., constituye la única información sobre un probable
inicio de la ocupación indígena del macizo montañoso. Por otra parte, sin
embargo, aun la ocupación de la estrecha franja litoral no parece haber sacrifica­
do desarrollos regionales. En los sitios más septentrionales, desde Santa Marta
hasta el fío Palomino, la cerámica predominante corresponde a los tipos incisos,
mientras la cerámica pintada es muy escasa (Wynn, 1975 y Oyuela , 1986); al sur,
en Ciénaga, la proporción es inversa: la alfarería más común se caracteriza por la
decoración a base de pintura, mientras la cerámica incisa es escasa. En Ciénaga,
por cierto, al lado de los Tipos Neguanje se encuentran fragmentos de vasijas
decoradas a partir de engobe rojo y líneas rectas incisas que parecen estar
relacionados con el material excavado por Bischof en Mina de Oro. En los sitios
ubicados al oriente de Santa Marta, esta cerámica no era común.

Hacia el siglo VII d.C. la cerámica incisa Neguanje de algunos yacimientos
septentrionales, empezó a asimilar nuevos elementos en forma y decoración que
culminarían con el surgimiento de la alfarería tairona (Wynn, 1975 y Oyuela,
1985). Posteriormente, en el siglo VIII d. c., se constituirían los primeros
asentamientos grandes, con arquitectura lítica, en la cuenca del río Buritaca
(Cardoso, 1986), fenómeno que llevarían al surgimiento de enormes aldeas en
las partes altas de las cuencas serranas hacia el siglo X d.C., (Groot, 1985 y
Ardila, 1986b). En otras áreas del Litoral, como es el caso de los alrededores de
Ciénaga, la alfarería Neguanje todavía era popular hacia el siglo X d.C. , época
para la cual empezó a ser desplazada por la cerámica tairona. Algunas excava­
ciones arqueológicas efectuadas en esa parte de la franja litoral sugieren que , a
diferencia de los sitios más septentrionales, la alfarería tairona se introdujo
plenamente desarrollada, sin evolucionar, a partir de los tipos Neguanje locales .
Esto último plantearía que la cerámica tairona y la Neguanje coexistieron
durante algún tiempo (siglos VIII d.C. X d.C.?) , la primera en la franja litoral
septentrional y la segunda en los alrededores de Ciénaga.
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La alfarería tairona abando nó la decor ación pintada, y dio menor énfas is a la
utilización de la decor ación incisa curvilinear. Algunas formas del períod o
anterior perm an ecen , pero mod ificadas: los " ofrend at ari os" aho ra present an
pestaña para aco moda r la tapa; las copas se hacen más frecuentes y aho ra sus
bases son, casi siempre, cilíndricas; las bases bulbosas con ventanas dan paso a
bases más bajas, decoradas por un par de pequ eñas perfor aciones cilíndricas
opuestas. De otra part e, una amplia gama de nuevas formas se hace present e:
urnas con decoración antro po morfa, platos con mango, prob abl ement e corres­
pondi entes a "azadores" para arepas de maí z, cop as aqui lladas, silba tos, ocari­
nas, vasijas miniatura, vasijas do bles con asa puent e, vasijas aquilladas de base
baja y asa comunica nte, en forma de estr ibo, represent aciones antro po mo rfas,
zoomorfas y antropozoomo rfas. Además de estos desar rollos, aco mpa ñados de
una arquitectura lítica qu e se vuelve cada ve~ más compleja , se tienen evidencias
sobre la existencia de petroglifos y estatuas al iado de los caminos qu e interco­
mun icaban los diferentes asentamientos de la Sierra .

El surgimiento de la alfare ría tairona y el pobl ami ent o estable de la Sierra,
proceso ubicado entre los siglos VII d .C. y IX d.C., corresponde a una época de
transformaciones radi cales en el modo de vida de mucha s sociedades del norte
de Sur américa qu e a la llegad a de los españoles se destacab an por haber
alcanzado un notori o avance en el nivel econó mico y políti co. Se trat a , por un
lado, del inicio de la colonización de la Serr anía de Mérid a , aco ntecimiento
llevado a cabo cerca del siglo IX d.C. por parte de soc ieda des agr ícolas y
alfareras (Wag ner, 1979); así como del comienzo de la con solid ación de las
sociedades portado ras de cerá mica del Seg undo horizonte pintado en la Guajira
(Ardila, 1986) y de la prob able invasión del Alt iplano Cundiboyacense por parte
de una pobl ación de prob able extracción costeña. Estos aco ntecimientos, de
máxima import ancia históric a, prob ablemente constituyeron event os relacio na­
dos: se tr at a, en la generalid ad de los casos, de la colonización de áreas de
montaña por part e de un a pobl ación agriculto ra , cuya econo mía logró incorpo­
rar los recursos de diversos pisos térmicos y establecer prác ticas de contro l
"vertical" de variadas ecologías. Hacia el siglo XVI las poblacion es tai ron a y

I

muisca , ya plenamente dominantes en las regiones de altura, constituia n las do s
sociedades más desarrolladas en el nororiente de Co lombia. A su vez los
cacicazgos de los andes venezo lanos habí an alcanzado un nivel de complejidad
política claramente superio r al de la pobl ación de las tierr as bajas, su probabl e
lugar de origen.

Du rant e el período tairon a la cultura material mantuvo nexos con la de
grupos vecinos; su cerá mica ha sido comparada con la del Co mplejo La Mesa del
extremo sur de la Sierra (Reichel-Dolmatoff, 1959) y, a través de éste , con
algunos aspectos del Segundo horizontepintado guajiro, las tr ad iciones tardías de
la cuenca del Lago Mar acaib o y el hor izonte de urn as cefal?!TI0rfas de la cuenca
del Valle del Magd alena (Ta rtusi, Niño y Núñez Regueiro, 1984 y Ardila, 1986).
Además, co mo heredera de los desar rollos Neguanje más septentriona les, la
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cultura material tairona sostuvo similitudes incluso con áreas bastante alejadas.
El uso de "pendientes alados" continuó hasta el siglo XVI; algunos motivos de la
orfebrería de la Sierra, como es el caso de los colgantes y pectorales en forma de
"ave con alas desplegadas" eran comunes en toda el área del litoral atlántico
colombiano, Panamá, Costa Rica y los dominios muiscas. Los desarrollos
arquitectónicos de algunas aldeas tairona, como Pueblito, manifiestan similitud
con los de ciertos asentamientos costarricenses (F onseca, 1981) Y lo mismo
puede observar con respecto a una amplia gama de adornos líticos (Masan, 1936
y Balser, 1964).

Sin embargo, durante los siglos inmediatamente anteriores a la llegada de los
españoles, la Sierra Nevada pasó a constituir un foco de desarrollos culturales
con un marcado carácter local ; cuyas influencias se harían sentir en diversos
lugares del norte de Suramérica. Desde muchos puntos de vista, por cierto, el
tairona constituyó un verdadero período integracionista, durante el cual, sin que
se sacrificaran desarrollos regionales (Groot , 1985), la cultura material de la
población de la Sierra y el litoral adyacente adquirió una relativa homogenei­
dad, ligada probablemente, a cierta comunidad de ideas por parte de sus
artífices. En todos los yacimientos tairona investigados, pese a reconocerse
aspectos muy propios de la alfarería, también se puede identificar un buen
número de rasgos comunes con la generalidad de sitios del área, como es el caso
del motivo de "ave con alas desplegadas" y de las esquematizaciones de murcié­
lagos, representados, una y otra vez, en la cerámica de los yacimientos tairona
investigados; en toda la región, independientemente de si se trata de sitios
productores o nó , un stock común de diversos rasgos culturales se hace presente:
cuentas de collar líticas , bastones ceremoniales, hachas monolíticas , pendientes
antropomorfos , zoomorfos y antropozoomorfos de la misma tipología básica y
adornos de concha y hueso con los mismos motivos en forma y decoración;
además, una orfebrería, con la misma tipología básica, se hace presente en el
área, manifestando un interés generalizado por exhibir un conjunto de adornos
similares, cargados, quizás, de un contenido simbólico común. Prueba de esta
integración la constituye, además, la presencia de una basta red de caminos
enlosados en piedra que comunican los diversos asentamientos tairona, y las
evidencias de una intensa actividad de complementariedad económica entre las
diferentes comunidades de la región (Cárdenas, 1987). Se debe mencionar,
además, la existencia de centros religiosos (como es el caso de la denominada
Nueva Roma por los españoles) cuyos servicios aglutinaban a gran parte de la
población de la Sierra y el uso de una lengua común, el atanquez, que servía para
comunicar a los pueblos de la sierra.

Las evídencias del íntercambio.

Las investigaciones arqueológicas hacen énfasis en la íntima relación entre la
cultura material de los antiguos habitantes del área tairona y la de un buen
número de sociedades del occidente de Venezuela, los Andes Orientales e
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incluso, Panamá y Costa Rica. Al parecer, es posible reconstruir un proceso que
se puede resumir así: sobre una base cultural relacionada con áreas foráneas de
gran influencia, los desarrollos tairona llevaron a la consolidación de una
verdadera área socioeconómica, relativamente homogénea, que siguió líneas de
complejidad muy propias, las cuales llevaron a hacer de la Sierra Nevada, antes
un territorio receptor de influencias, una zona caracterizada por la presencia de
rasgos culturales muy locales.

Según parece, las pautas de intercambio siguieron líneas de desarrollo parale­
las al proceso descrito: para el período Neguanje, las manifestaciones de la
cultura material, incluida la orfebrería, parecen haber sido -fundamentalmente­
interpretaciones locales de amplios horizontes supraregionales. En este contexto
las evidencias de intercambio son pocas y, generalmente, se refieren a artículos
de carácter "importado"; en efecto, algunas vasijas Horno de la Guajira han sido
encontradas como ajuar funerario en diversas localidades en cercanías a Santa
Marta, hecho al cual se debe sumar el frecuente hallazgo de fragmentos de
cerámica pintada o incisa del Ranchería en los yacimientos Neguanje. De otro
lado, algunos "pendientes alados" de jade encontrados en asocio a cerámica de
este mismo período (Mason, 1936:185)resultan muy similares a ejemplares que,
hasta aproximadamente el año 1000 d.C., se elaboraban en Costa Rica (Ken­
nedy, 1968) y, probablemente, llegaron a la región de Santa Marta como
artículos de intercambio.

Por el contrario, para el período tairona disponemos de evidencias sobre
extensas redes de intercambio que hacían llegar artículos elaborados en la Sierra
a amplios territorios del norte de Suramérica: artículos de orfebrería tairona
circulaban hacia las llanuras del Cesar, la Guajira, la Cuenca del Lago Maracai­
bo y La Serranía de Mérida. Rocas en bruto para hacer adornos corporales
extraídas en la Sierra Nevada de Santa Marta llegaban, probablemente, hasta los
Andes venezolanos: cuentas de collar taironas circulaban hacia el bajo y medio
Magdalena, Costa Rica, el Altiplano Cundiboyacense y la Guajira; caracoles
marinos del litoral adyacente a la Sierra llegaban hasta la Serranía de Perijá, el
Valle del Magdalena y el territorio muisca. Vasijas de barro taironas circulaban
hasta la Isla Salamanca y la alta Guajira. De otro lado , como artículos "impor-

I

tados" los taironas adquirían algodón y pescado provenientes de las llanuras del
Cesar y la Ciénaga Grande y esmeraldas explotadas en yacimientos de los Andes
Orientales. (Cárdenas, 1987 y Langebaek, en preparación).

El proceso mediante el cual la población tairona empezó a participar activa­
mente en redes de intercambio que hacían llegar sus artículos a territorios
alejados, así como el mecanismo que llevó a que esos bienes fueran apreciados
por parte de numerosas sociedades indígenas, es poco conocido. Parece proba­
ble, sin embargo, que el proceso de colonización de la Sierra, el notable aumento
demográfico que ello implicó y la capacidad de explotar la enorme gama de
productos que ofrece la Sierra, no fue un fenómeno independiente. Quizás todos
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los anteriores factores llevaron a un aumento de la capacidad de producir
artículos que exigían considerable inversión de trabajo y habilidad (como es el
caso típico de las cuentas de collar y artículos de orfebrería), mediante un mayor
desarrollo de la especialización.
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